
R n W 6 t i Q  WUQQO . . . ¿"? 
Sobre el del Antonio la satirica que las convierte en ob- 

Varas emerge una intención de es- jetos de risa y aun de desprecio. 
capar de la estructura dramática . La dirección de Enrique Nois- 
tradicional. "Orteo y e l  Desodo- vander logró otorgarle caracteris- 
rante" del autor Jo& Ricardo Mo- ticas de espectáculo senso'rial. Sin 
rales, es una obra que no respeta . embargo. el conjunto cae en debi- 
las fronteras impuestas en forma lidades que desmerecen notoria- 
y fondo. Construye un mundo pro- mente el resultado final. No existe 
pio, con una lógica diferente a la un.desarrollo fluido. Se nota Cierta 
que lleva pegada e l  espectador incoherencia, tal vez premeditada, 
que viene de la calle. Presenta per- pero perjudiciai. ya que confunde 
sonajes insóiitos que giran en tor- ai público sin entregarle una obra 
no a un argumento que no respe- para que intente desenredar su ma- 
ta ni al espacio, ni a l  tiempo. Desa- deja mental. Ante esta carencia. la 
fia a la realidad y se adhiere al re- atención decae progresivamente. 
belde surreaiismo. Sólo al final es capturada de nue- 

E n  medio de escenografias etec- YO. La verdad, los últimos momen- 
trónicas, vestuarios poco acáde- tos son incomparablemente mejo- 
micos y sonidos estridentes. se res que e l  resto. Parecen Pertene- 
mueve como invisible animal una cer a una obra nada que ver con la 
ironia que descarga su garra sobre 
l a  sociedad de consumo. Nuestra Ci- E l  balance es pobre. Talento y 
viiización .llega a ocupar la cate-' recursos Invertldos i n  una repre- 
goría de infiern.0. Las instituciones sentación cuya calidad es dispa. 
más c61idas. como la publicidad Y reja. obteniendo plenitud sólo en el 
la iglesia. son tocadas Por 'ia.vari- desenlace. 

presenciada hasta ese instante. 


